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El Catán-Lil se origina en los 39° de latitud sur, al ~"V de la sierra
() cerro Chachil, nombre con el cual se conoce el cordón de alturas por-
firíticas situado a unos 50 km al WSW de Zapala, l\HLSexactamente,
nace al pie austral del Caclril, como emisario de dos lagunas de origen
glaciario, la más alta de las cuales se halla aproximadamente a 2:~00 m
.s. 11. m.

>:)econserva el 110mbre de Puruve-Pehuén 2 para sus cabeceras en un
tramo de unos 30 km y es de la g-eología de esta región (¡ue trataré, es-
bozando las grandes líneas de su estratigrafía y tectónica, de acuerdo a
los resultados obtenidos en un rápido recorrido efectuado en los pri-
meros días del mes de febrero de l!.)47.

mmVE RESEÑA ORO-IllDROGHÁFICA

Del punto de vista orográñco, el Chachil (Iám. 1, 1), COIl sus 2l'l3Ü m,
es la cumbre de mayor altura de la región y sirve de dicort ium aquarum
entre las aguas que se dirigen al E y NE por intermedio de los ríos Pi-
cúnLeufú y Covuncó respectivamente y las que se escurren al S y per-
tenecen al sistema del Oollón-Curú por intermedio del Catán-Lil y del
Aluminé, Como se sabe, éste, luego de unirse con aquél, frente a .Iunín
de los Andes, forma el Collón-Ourá, principal atluente del Limay (tig. 1).
Algo más al W, constituye la ladera oriental del Puruve-Pehuén, otro

cordón subparalelo, que culmina en las agujas rlodacíticas del Cachil

, Contribución UO 2 de la Dirección General do Industria Minera.

e Sobre la signili.cación de esta. palabra arnucana , véase Groeber \31, pág. 8íl.
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(Iám. 1, 2), cerca del cruce del meridiano 70°40' con el paralelo 3!)0_
Este cerro está aislado al E y al N por el valle del Casa Mayor (Casheu-
Ma.llo-Hué) y en su falda austral nace el Puruve-Pehuén, al que aporta
sus caudales de tormenta y de deshielo el arroyo Chachil. Éste se ori-
gina en el portezuelo del Chachil y se dirige al S, en oposición al Casu
Mayor que, con idéntico punto de partida, corre al NNW para luego
torcer al W y desaguar en el Kilka, afluente del Aluminé.
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Fig. 1. - Croquis do orientación mostranrlo, en grisado , la posición de la zona descripta

Al VV, el valle del Puruve-Pehuén está limitado por la sierra Jlamada
de Oatán-Lil, la que sirve de divisoria meridiana de aguas entre los ríos
Catán-Lil y Aluminé. A la inversa del Ohachi l, esta cadena tiene sus
laderas orientales m{t¡; abruptas que las occidentales.

Los valles de estos cursos de agua son anchos y bien labrados, siendo
de origen típicamente glaciario (Irt m. YII), aunque no conservan depó-
sitos morénicos, pero sí afloramientos de rocas pulidas por el Iiielo.

En la parte alta de los tres cordones montañosos indicados abundan
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circos glaciarios bien conservados, aún ocupados por nieve casi hasta
el fin del verano (lám, IT, 1-2 Y III, 1). A altura variable y principal-
mente en la falda oriental, se observan importantes morenas de retroce-
so, muchas de las cuales han determinado y condicionan la existencia de
bellas lagunas de end icamiento, cuya hondura está subrayada por el
azul profundo de sus aguas (Iáms, III, 2 Y IV, 1).

Sal vo en las cumbres o las laderas de fuerte pendiente, la vegetación
alcanza importante desarrollo (I(LllJ. IV,2). En el bosque tupido del
valle de Puruve-Pehuén y algunos de sus afluentes, predomina aún la,
araucaria o pehuén [Araucaria arcucaua}, a pesar de la intensiva explo-
tación a que ha sido sometida; abundan la lengn (Notofaqu» purnilio) y
el ííire (N. asitarctica}, especies que llegan a mayor altitud que la pri-
mera y a las que se asocia en las partes bajas, la caña coligüe (Ohus-
quea coleu) ; a mayor altura, o sea alrededor de los 2000 m de altitud, el
bosque está reemplazado por el ñire achaparrado, cuya faja, aunque
estrecha, dificulta bastante el acceso a las partes más elevadas, donde
la roca aflora desnuda.

SUCESIÓN E~'l'RA'l'IGRÜ;'WA

El Basamento crietatino, ampliamente desarrollado y representado
esencialmente por qramodioritas, constituye la mayor parte de la zona
considerada. Forma el substratum de Oliachil y el grupo de alturas me-
nores que se elevan al X y S de esta cumbre; forma igualmente el cor-
dón comprendido entre el arroyo Ohachil y el curso superior del Puruve-
Pehuén, así como la mitad ~ de la sierra de Oatán-Lil, a partir del
pequeño portezuelo situado al S de la cota 2319 (lám. II, 2). Las forma
de relieve son bastante variables, pues incluyen tanto formas suavemen-
te modeladas como al S del Ohachil (Iáru. VI, 2) Y en la margen derecha
del Puruve-Pehuén, como agujas de difícil escalamiento, al SE del Ca-
chil, las que parecen detenninadas por planos de diaclasas subverticales.

Aunque no haya dedicado especial atención a la constitución del ba-
samento, puedo señalar la presencia de tonalitas en las cabeceras del
brazo oriental del Puruve-Pehuén y de pórfiros tonaliticos en las nacien-
tes del Casa Mayor.
No faltan filones de pegmatitas y aplitas, conteniendo éstos, a veces,

dispersas salpicaduras de hierro oligisto.
En las laderas que dominan al B el portezuelo del Chachí l, la horn-

blenda participa en la constitución de la granodiortta en una elevada
proporción. Asimismo, pequeños cuerpos auf bolíticos y vetas- de cuarzo
pueden ser señalados en los granitos de los alrededores del Ohihuido
Bayo, al S del ChachiJ.
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Una mencion especial debe reservarse a un reducido atloramiento

<le filitas, situado inmediatamente al E del portezuelo del ~irecó,
siendo éste el único punto observado donde el viejo material pro te-
rozoico haya sufrido sólo parcialmente los efectos del metamorfísmo
regional.

Paleozoico, - Es ésta la primera vez que se señala la presencia d e
sedimentos paleozoicos en esta parte del Neuquén. Se trata de un aflo-
ramiento muy reducido, hallado en el fondo del Cajón Chico, a unos
1000 m de su confluencia con el Puruve-Pehuén, sobre la orilla derecha
del torrente. Está constituído por esquistos carbonosos y grauvacas mi-
cáceas. con delgadas carnadas de carbón intercaladas, formando el con-
junto una serie de micropliegues agudos y apretados, visibles en una
longitud de 15 a 20 m, mientras la altura del atloramiento, encima del
fondo del valle, no pasa de algunos metros.

Aunque no haya hallado documentos paleontológicos en estos depósi-
tos, su' posición, debajo de la serie porfirítica su pra.tr iáai ca, no permite
atribuirlos sino al paleozoico. La posición del afloramiento no permite
ninguna apreciación sobre el espesor de esta formación.

Serie porfiritica supratviásica. - Las rocas que constituyen dicha ::;c-
rie descansan directamente sobre el Basamento cristalino, con excep-
ción del caso recién descripto.
Son potentes mantos de porfiritae, en parte de brecluis piroclásticas,

con intercalaciones de tobas eineritica« verdosas y rojizas, a veces trnns-
formadas en jaspe 1101' silicificaeión (sierra de Catán-Lil).
En el Chachil (lárn. 1, 1), donde las porñritas, de color preferente-

mente morado y en menor grado verdoso, muestran su ruayor desarrollo,
la serie alcanza y hasta supera algo los 500 metros '. Los mantos huzan
con bastante regularidad hacia el ESB, al igual que en la sierra de
Oatán-Lil, aunque se observan variaciones de rumbo hacia el }r o el E,
excepción hecha de la región al l\E del cerro Mesa, donde las porfiritas,
en contacto con el basamento por falla, buzan al SW, por las razones
que veremos más adelante. llay que señalar también, en los alrededo-
res del portezuelo del Chaclril, la existencia de varios pequeños rema-
nentes, conservados en forma a ialada sobre las rocas del basamento.

Suele desarrollarse sobre las por/hitas un liquen verdusco al que se
debe ese color semejante al de la pátina del bronce viejo que muestran

• El espesor de Illás de 1000 III iud icnd o por GroclJcr (4, p. 11) es excesivo, scgu n
~" desprende de la prcsencia de IIn usoruo l imitado del basamento CII el curso infe-
rior del torrente 'lne haJa desde la cota 2539 en dirección al SE, cn las cabeceras
del Pich i-Pieú n-Leufú , Por ello ~~en base a los buzrunicutos observados, la poten-
cia actual de la serie no debe pas:lr los 500 ó 600 Ill.
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ciertos arloramieutos, en particular los de la sierra de Catán-Lil
(lám. II, 1).

Además, la serie porñrítica incluye en la región que nos ocupa cama-
das sedimentarias representadas por areniscas y conqlomerados de ori-
gen continental.

En el fondo del valle del PicúnLeufú, algo abajo de la confluencia de
los dos torrentes principales que bajan de las laderas S y SE de la
cumbre mayor del Ohacliil, se observa, intercalada entre mantos de por-
tiritas, una serie de areniscas micáceas bien estratiñcadas, de color
pardo-rojizo oscuro, con bancos calcariferos, sin fósiles.

Atloramiento análogo es aquél situado a unos 2000 m al E del Ohi-
huido BaJTo, en la loma que separa el Picún-Lenfú de las cabeceras K
del Llao-Llao. A unos 50 metros encima de la base de la serie porfiríti-
ea, areniscas pardo-roj izas bien estrat.iñcadas, con buzamiento al N,
principian con un conglomerado bastante potente formado en gran parte
a expensas de laH porfíritas infrapuestas.

Al pie NE del cerro Mesa, o sea en la cabecera S del Llao-Llao, se hallan
intercalados entre los mantos de porfiritas y tobas de la serie porfirítiea
potentes bancos de conglomerados, inclinados hacia el SW, con rodados
<le granito de gran tamaño, llegando el diámetro de algunos hasta me-
.lir 50 cm, según observaciones efectuadas por Gentili (2).

Completan la serie pól:"/iro8 cuarciferos fuertemente siliciñcados que
añoran en las nacientes del arroyo Chachil, al SW del portezuelo homó-
nimo. Tales rocas, como se sabe, suelen rematar la serie porflritica su-
pratriúsica en regiones vecinas.

Lidsico, - El desarrollo del Liásico, tanto del punto de vista geogrú-
fico como del estratigráñco, es reducido en la zona considerada. Sola-
mente en el borde austral de la misma podría describirse su Jitolog ía
con bastantes elementos, en base a afloramientos algo extendidos. Pero
éste no es el fin perseguido y por lo tanto me limitaré a mencionar que
está formado esencialmente por esquistos arcillosos oscuros, con inter-
calación de horizontes areniscosos y oalcáreoe, de desarrollo variable
según los lugares y el nivel estrat.igráfico considerado.

Hay sin embargo dos afloramientos que, a pesar de su reducida ex-
tensión, merecen una mención especial. El primero constituye una an-
gosta faja meridiana a corta distancia al W del portezuelo del Olrachil ;
el segundo se halla situado casi a media altura en la margen izquierda
del Puruve-Pehuén, aproximadamente a mitad de distancia entre la
confluencia de los arroyos Ohachil y Resse-Xgelú, Este lugar ha sido
identiñoado por una flecha en la fotografía de la lámina I, 1. .

Es ésta una localidad muy conocida, aunque no había sido nueva-
mente visitada desde que Groeber hallara en ella, en el aiio 1D23 (3),
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HilOS fósiles que hicieron creer durante algunos años en la existencia
de uu Triásico marino de tipo alpino en el Neuquén. Sabido eR que, en
base a argumentos paleontológicos, ya Re abandonó tal posibilidad (1):
no obstante era conveniente también conocer con exactitud la estrati-
grafía de ese lugar. Las observaciones que efectué en marzo de 1!:J42
primero y luego en febrero de 1!)47, no dejan lugar a dudas.
Sobre las granodioritas del basamento, los depósitos sedimentarios

llamados del arroyo Resse-Xgelú ocupan una úrea de forma triangular,
con su vértice orientado al S, de unos 800 m de largo, por un ancho que
no pasa de 200 m.
Al NE Y NW y en este caso a un nivel inferior al de los sedimentos,

pueden verse dos pequeños remanentes de la serie porfirítica, pero des-
graciadamente no .es posible observar directamente las relaciones que
guardan con aquéllos, por cuanto en ambos casos los afloramientos
están separados entre sí por depósitos superficiales detríticos.
El Liásico, pues de Liásico se trata efectivamente, principia con un

conglomerado de elementos gruesos y bien redondeados, potente de más
de 12 metros, en el que faltan rodados de porñritas.
Siguen areniscas gruesas con abundantes restos de val vas de Yola)

en las que se intercalan horizontes de areniscas calcáreas oscuras, fosi-
líferas (Voln alata, Ostrea sp., Pecten sp.), reemplazadas lateralmente
al ~ por areniscas tobáceas y tobas arenosas amarillentas, particular-
mente ricas en Voln. A un nivel superior se observan nuevamente are-
niscas y areniscas tobáceas parduscas, muy fosilíferas. Aunque no haya
aún determinado los fósiles recogidos, puedo anticipar que no he tenido
la suerte de encontrar nuevos ejemplares de aquellas especies citadas
por Groeber, o sea 1I1yophorin neuquensis y Menteelia Jl1entzelii.
La faja l iásica situada al VVdel portezuelo del Chachil alcanza unos

:~km de largo, con un ancho que: si bien pasa los 500 m a, la altura, de
dicho portezuelo, se reduce rápidamente a contadas decenas de metros
para tener sólo 20 ó 25 metros a ambos extremos, es decir al llegar al
cauce de los arroyos Casa Mayor y Ohachil, donde desaparece debajo de
los acarreos cuaternarios.
En el valle del primero, unos 300 m arriba de la confluencia de la que-

brada que baja del portezuelo fiel Ñirecó, el Liáeico, muy incompleto y
limitado por dos líneas de contacto anormal, comprende una breve serie
de esquistos y calcáreos sub-bituminosos bien estratificados, buzando
suavemente al E, con delgados horizontes arenosos intercalados (lám.
V, 2). Hacia el S aumenta el espesor del conjunto, al tiempo que el
buzamiento se hace más pronunciado. Ya cerca del portezuelo del Cha-
ohil, la formación se inicia con unos potentes conglomerados debajo de
los cuales aparecen en forma aislada varios remanentes de la serie por-
tirítica. Dichos conglomerados, que a primera vista podrían homologarse
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con los intercalados en esta serie, son marinos, como 10 prueba la pre-
sencia de ostras halladas en 8U seno y, por lo tanto, corresponde incluir-
los en la sección más inferior del Liásico. A los conglomerados siguen
esquistos y calcáreos negros y parduscos, con escaaos fósiles.

En las cabeceras del arroyo Ohachil, el conjunto forma un pequeño
sinclinal, complicado por fracturas locales: en un trecho del cauce de
aguas los esquistos y calcáreos, en posición vertical, se hallan bastante
fracturados y laminados al tiempo que pasan sobre la margen izquierda
y se ocultan debajo de los materiales de los conos de deyección y detri-
tos de falda alimentados por las altas cumbres porfiríticas del Chaehil,
cediendo el lugar en el eje del valle a los pórfiros cuarcíferos silicifica-
(los priruero y más abajo a las porfir itas del ala occidental del sinclinal,
rocas en las qne el torrente ha ex cavado su estrecho cauce.

Seriee asulesitica y riodacitica, - Atribuyo a la serie (le las andesitas
eógonas, aunque sólo por analogía, algunos relieves andesíticos situados
en la parte norte de la región abarcada por el mapa adjunto y sobre la
margen derecha del Puruve-Pehuén, abajo de la confluencia del arroyo
Cajón Chico, mientras creo ver, aunque sin argumento de real valor, una
fuerte analogía entre la serie riodacítica del Ohubnt., o sea la deno-
11I inada « de la laguna del Hunco » por Petersen (6), y el gru po de agujas
que surgen del basamento y forman la hermosa cadena del Cach il
(I<'Lm. I, 2), la cual corresponde a una alineación de extrusiones o tapo-
ues pirocláaticos que representan otros tantos volcanes riodacíti-
coso Dichas rocas, por lo tanto, corresponderían al Mioceno inferior o
medio.

Basaltos. - A distintos ciclos pertenecen los basaltos que cubren
varias zonas de la región y cuyas mesetas contribuyen a dar a las mis-
lilas un aspecto geomorfológico mny distinto del que proporcionan las
demás rocas cristalinas ya mencionadas.

A los Basaltos 1, miocénicos, corresponde la meseta que, al::\ del Oha-
clril, domina la margen derecha del Casa Mayor.

Igual edad debe asignarse a los de aquella que se extiende al SW del
Cachil en la extremidad N de la sierra de Catán-Lil y también a la
colada que arranca de la cota 2164, al N del cerro Mesa, y asoma en la
parte alta del perfil (le la ladera izquierda del valle del Catán-Lil, debajo
{le los basaltos más recientes de la Pampa del cerro )'lesa (Iám. I, 1).

Quizás a los Basaltos 11 pertenece el pequeño remanente (le basalto
{)Iivínico bastante fresco, con abundantes tobas piroclásticas asociadas,
observado a unos 4 km al SSE del Caclril, mientras a erupciones muy
recientes (Basalto VI) deben atribuirse los pequeños conos estratifica-
(los de bombas y lapillí rojo ladrillo identificados inmediatamente al W
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del cerro Mesa y de la cota 3164 situada algo más al N. También a los
Basaltos VI corresponde el pequeño cono con la estrecha lengua que :,;e
observa en el portezuelo del Chachil y probablemente aun aquella chi-
menea situada unos 3500 m al N del porteznelo del ·Ñirecó.

J?01'1naciOnC8 detriticas recientes. - Se observan numerosas morenas a
distintas alturas de las faldas de los tres cordones montañosos nombra-
dos al principio de esta exposición, hallándose los circos situados gene-
ralmente directamente al pie de las cumbres (láms. II, 1-2 Y IU, J).
Es en la sierra de Catún-Lil donde existe el más elevado número de tales
formas de erosión y acumulación glaciaría, en su mayoría distribuidas a
lo largo de la falda oriental, mucho más abrupta que la occidental.
Todas esas morenas correspondeu al estadio de retroceso, o de hielo
estancado, y se hallan en un notable estado de frescura, siendo así que
se puede afirmar que las situadas a mayor altura aun reciben aportes,
aunque éstos sean casi insignificantes (lám. VI, 2) .

.Entre las de mayor importancia puede citarse la morena doble que
endica las lagunas « Dos Hermanas », sobre la margen derecha del Cajón
Chico (lúm. III, 1-2).
- Se trata en este caso de morenas algo más viejas que las demás, por
<manto existe otra morena a mayor altura en la quebrada que corres-
pende a la laguna austral. Por igual causa existen sucesivos arcos moré-
nicos de retroceso en las cabeceras del Picb i-Picún-Leufú, al pie orien-
tal del Chaclril, y se puede citar como hermosos ejemplos de morenas
encajadas las situadas en la falda occidental de la i'lierra de Catán-Lil,
cerca del ángulo SW del mapa adjunto (Iám. VIII) Y en las cabeceras
del Puruve-Pehuén.
En el atinente del mismo situado inmediatamente arriba del Cajón

Ohico, el emisario de las lagunas que he denominado «Las Mellizas »,
en lugar de incidir el arco morénico de contención según ocurre en la
mayoría de los casos, lo coutornea por el S. Existen asimismo lagullaf;
ciegas, cuya descarga se efectúa por til tración a través de la morena : ta 1
el caso de la laguna situada al pie S de la cum bre más austral del Caehi 1,
endícada poI' una morena subactual, aproximadamente a los 3300 11\

s. n. III (lám. VI, 1).
En varios casos, eu lugar de lagunas no se observan detrás de cierta!'.

morenas sino bajos muy pantanosos en los que abundan los desagrada-
bles « menuooa ».

Puedo agregar que me ha sido dado observar hermosos ejemplos de
bloques estriados en la morena que se extiende al pie oriental de la cum-
bre mayor del Cachil.

Pinalmente, en relación con el glaciarismo, conviene señalar la presen-
cia de rocas pulidas en el fondo del valle del arroyo Clrachil (lugar id.en-
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1. El cerro Chnehil , visto desde el S'\". Al pie, el! la parte central de la foto , valle del Puruvc-Pehuén (curso medio); a extrema izquierda. porteznelo riel Chn-
chil ; a la. derecha, n l fondo, pequeño COIIO baen ltico reciente situado a l SW (n In. ízqurerrla sobre In. futo) (le la cota 2164, sobrepuesto a In. coludn de Bnsnl to 1
cuvo bor-de (le erosión se reconoce de inmediato. La, flechn F\ciínln. el añora.uiento llasico del Resse-Ngelú. Los dos mogntcs a ntcpuestos a l Cbnch il f'st.ín f'orn¡u-
dos pOI' las grauodi.uitas del basamento. Obsérvese In dcusidud du las nrnucurins , aún <1('8pU('8 de la. explotación intenslvn snfridu pOI' el bosque.

2. La cadena de agujas rind ací t.icn s del Cachil , vista lip¡;de el NE. La ClIll1UrC principal (2558 m) es In aituada a extrema derecha . .A In. izquiertla ,
altas paredes grantticas completando el hermoso circo ~'lacj3J'io n. cuyo pie se extieud e la lagllua Cachil E. En ('1 primer pluuo, tuoreuu

Fotos L. R. LarubcrI
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l. Aspecto rle la porción :111.,tl':1l, povñrttlca , 11(>In. siel'l'n. ¡ll) Cnt.tu-Lí l vistn ,1csIle el SB.
Obsérvense los circos glnt;inrio~, bien ind ividuul izados , ;.: n lu ízquterdn (8) ,lp la. cotn
2-tO-i, la cxtcusa morena. nnis joven (lile las '1110 endtcnn lns lngu nns Dos l Icrmnnna.

~. Cumbres g-J'nuíti('a~ (le la l'egiúll ~ (le In. sierra (te Cntan-Lil . Futn tomada. a los 1500 HI de
altura des.lo la mal'gen izquicrda «el Puru vc-Pehuéu , cuyo cauce se rccouuce en-el secundo
plano, al pie (le las primeras ru-a.ucartns. Al igual que eu la, vlsta dt~ .u-riba., obsérvese el lí-
mite snperlor de la y€'!!etacióll.

¡"'otos L. R. 1...0mbert
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1. Yi:-;ta torunda desde la orilla, izqnierdu del Puruve-Pchuén, algo abajo (le la couñucncla
del arroyo de-l Cajón Chico, en dirección al N"\V, most.rundo el grupo mor-énir-o (mo) que ell-

rl ica las lngn nns DOd Llermana s . .1:.\1 flllldo, nlturns porñrttfcae do la xlerr-a d e Cn tri n.Lil .

:2. Una üe las lagu nns Dos Hermanas (Iu. más ausbrnl) d~tn. desde arriba. en dirección al :SE.
A la izquierda, det ras de la mot-eun ceu t.m l , so ve la hoya eu 'lile eslá alojada la, otra
hLg"uoa. .:\Lí.s nt.rás, valle del Cajón Chico, dominado por una alta. .Y ubruptn pared por-ñt-i-
rlca. A.I foud o, a. 1:1 isquierd», cerro Chnehl l : a. la derecha, borde de 1<\,Pampa del ce11:0
)[t3.-u. L'\ fuj•.t ciar." de nltu ras iu termedias pertenece al basarneuto grauod iorttlco.

Fotos 1,. n, Lambert.



L. R. LA31111<:1lT, Geología de la zona de la» C<llleccras del río Cut án=Lil.

1. Laguna Ih' eudicamicuto uroréu ico al XXE Ih·} C••chil , t.t-ihutnr-in del (Jnsn J\I:I;WII', cuvo pro-
f'ntul o vu.lle se ndi vi nn , nl pie ;-; rlet.ru s de la en'sta. pm-fir-iti ea. visible n, la izqnh~l'llfl . ..Al fondo,
C('T'l'O .á tru vesurl o.

2. Aspecto .1('] l)J~:p'p' tnpulo en la. p vrte lutet-ior d.' la. 1]11(1)1';\'11:\ .lt·1 n rltu-u t e derecho del
Pn ru ve-Pchuén 1)ue flesa'.l!lHt fllgn abnjo del a rroyo C:¡aelli 1. .Al tonrlo, c.u-dóu g-r:1 ntt ico
eitu ndo cutre el valle superior tlnl Pl1tu\,e·Pehllúll y el .lel lllT0,Y0 Chncllil. Vista torunda el)

tlil'ecciún ni NE.
}'OLOS 1.... R. Lnm berb



L. R. LAM I3EHT, Geología de la zOlla de las cabeceras riel ¡'io Catán-Lil

1. Vista de unn pOI'ClO1l del n.üoramieut o de grnuit o (le superfir-i •..• pu lid a ,\" 1I1ol1townée

por el hielo sobre la mn r-gen ,1ere<:11:1,1•..1 va lle d e l emisa r!o (1(' la Laguna Cm-hil ]~.

2. \~ist-i" tomada en las cabeceras del arroyo Casa JInyor, en dirección hncia arr-iba (S). mostrando
un patplete de capas Hastcas (L) tectúnicamente intercalndus entre los núcleos grautt.icos de
los antlc llnalea del Chachil (a la lzquiertln) ,'" de la siet-rn de Cat.in-Lil.

Fotos ] .. H. Lambert.



L. R. LAMR~;RT, Geología de la zOlla de las cabeceras del ,.ío Cauin-Lü

1. La.gn na de eud ica mieuto mor-eu lro. al pie S de la e x t rusió n m<Í~ n u sf ru l tIl' la cnd ena riodn cí tica
del Caeliil . Vi:sta tomada ClI d ireccióu al S. Eu pr-imer plano. morena subuctual

2. Silueta del cordón porfir-í t ico del Chach ll (al fondo) visto desde las r-abecera s del afluente
derecho del Puruve-Pehuou que desagua algo abajo de la continencia fiel arroyo Chachil..
En primero y segundo plano, morenas subactuales .Y suelos pedregosos a.lter-n at.lvamente con-
gelados y fuertemente empapados cou n g nn de rl cshielo, en los cua lcs se opera UIl deslizamiento
prog resivo por solifluxión.

Fotos l.. H. Lambert
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tificado por una X en el mapa de la lám. YUI) y de roches moutonnées ' de
superficie pulida sobre la orilla derecha del emisario de la laguna Cachil E
(lám. V, 1). Este punto ha sido señalado por un • en el mapa refe-
rido.

Los principales conos de deyección han sido indicados en el mapa
adjunto y no merecen mención especial, salvo el que se extiende al pie de
la importante quebrada que baja al NWde la cumbre mayor del Ohachil
y rechaza el arroyo homónimo sobre la margen derechu del valle. Igual
observación puede hacerse con relación al Puruve-Pehuén, desplazado
al pie de las laderas occidentales de su valle por los conos de acarreo de
los torrentes de la ribera oriental.
Importantes detritos de [aula tienen asegurada su permanente alimen-

tación en las empinadas laderas del Ohach il y del Cachil.
Solamente en el trecho más inferior del curso del Puruve-Pehuén

abarcado por la zona considerada, se observa un mayor ensanchamiento
del valle con explayados formados por aiurione« actuales o muy recientes.

'l'EC'l'ÚNICA

Donde atíora solamente el basamento o las porñritas, es difícil hall al'
elementos suñcientcs para interpretar debidamente la estructura de la
región.

Por suerte, la existencia de los dos afloramientos Iiásicoa señalados
permite explicar correctamente, aunque sólo en sus grandes líneas, los
fenómenos tectónicos acaecidos.
En las cabeceras del Casa Mayor, el Liásioo, reducido a unos ~O m de

capas de esquistos y calcáreos (Iám. V, 2), ¡';(l halla incluído denbro del
basamento y limitado, tanto abajo como arriba, por importantes planos
de fractura señalados por sendas brechas tectónicas, debiendo interpre-
turse el perol como resultado de nn sobreescurrimieuto, con eliminación
de un importante grupo de capas (tig. 3). Asimismo se notan dentro del
paquete sedimentar-lo conservado, delgados horizontes brechosos cemen-
tados por calei ta.

::vrrt,s al X, en el borde septentrional de la región considerada, la mar-
g-en derecha del Casa Mayor permite relevar el perfil reproducido en la
fig. 2, donde Re ve que el basamento cristalino descansa sobre capas Iiú-

I Empleo la expresión orig inal en lug-ar de su traducción castellana (rocas aborre-
gadas) por cnuuto dicha traducción se aparta del sentido primitivo de aquélla, la. qlle
fuera uti l izarlu, por De Saussure sin querer hacer alusióu a un rebaño de Inuares,
según podrá verse en nua breve comunicación de Chester R. Lougwell , Meani"!1
of ihc tC1'1n «roclies mOlttollnées», Amer .• Jourual of ScL (5), vol. XXV, p_ 503, 1933·
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sicas en lo alto de la ladera, como consecuencia del mismo fenómeno.
Hacia el S, en la inmediata vecindad del portezuelo del ClJachil, el

Liásico ocupa una posición casi normal y puede observarse que sus capas
basales conglomerádicas, dibujan una leve ondulación sinclinal (fig. 4),
la que está mejor puesta en evidencia en las nacientes del arroyo Ohachil,
al tiempo que la serie porfuítica, allí bastante delgada, se intercala nor-
malmente entre el basamento y el Liásico, tanto al E como al vV. De esa
manera, el sobreescurrtmiento se reduce a un pliegue isosinclinal le-
vemente volcado hacia el vy (tig. 5), es decir, a una simple flexura
frontal.

Algo más abajo aparece una fractura que determina el contacto anor-
mal del Liásico contra las porñritus en el lado oriental del pequeño sin-
clinal (fig. 6). Mús al S toda vía el Liásico, SOUl"ela margen izquierda del
arroyo Ohaehil, está nuevamente reducido a esquistos negros subverti-
cales muy fracturados, ocupando tan s610 una angosta faja cuyo contacto
con las porñr itas, a ambos costados, se establece por fallas (ag. 7).

Desgraciadamente, no es posible efectuar más observaciones sobre la
margen izquierda del torrente, debido a la presencia de materiales de
acarreo recientes que ocultan las demás formaciones.
Sobre la ribera derecha sólo se ven pórfíros cuarcíferos fuertemente

stliciñcados, luego porñritas en un corto trecho más y finalmente grani-
to, éste intensamente fracturado en la zona de contacto que resulta ser
anormal (fig. S).
De lo expuesto surge, por lo tanto, la existencia de un accidente de

importancia que ha determinado la volcadura hacia el "\V de un enorme
anticlínal, del cual no observamos más que el núcleo cristalino y parte
de su envoltura porñrítica. Dicho anti cl inal que propongo llamar «del
Chaclril », ha sido fuertemente empujado hacia el W, en movimiento
ascendente, llegando a sobreponerse al que le seguía en esa dirección, y
cuyo núcleo corresponde a la sierra de Catán-Lil.

Del sinclinal que entre ambos existió en un principio, sólo queda, en
la región del portezuelo del Chach il, el pequeño remanente liásico arriba
descri pto y figurado, cotrespondiendo el curso superior del Casa Mayor
a la zona donde el empuje se manifestó con mayor intensidad.

Hacia el S, en el ClUSO inferior del arroyo Chachil, no me ha sido dable
observar qué perturbaciones pueden afectar el basamento. Hasta me iu-
clino a creer que no existen en forma apreciable, quedando este accidente
«en el aire », es decir que todas laR formaciones afectadas por aquella
tectónica Iran sirlo erodadas. En apoyo de este concepto estú. precisamente
el afloramiento Hásico del nessc-~gelú.

He puntualizado más arriba que las capas Iiásicas descansan en ese'
Ingar sobre un peqneño remanente de la serie porñrit.ica supratriásioa.

Puedo agregar que se trata de una pequeña porción perteneciente a



- 256 -

la charnela del primitivo sinclinal comprendido entre el Ohnchil y la sie-
rra de Catán-Lil, y más precisamente aun, de una pequeña cubeta en el
fondo de aquel sinclinal, razón por la que ha sido preservado basta hoy
de los efectos de la erosión.
Efectí vamente, en el borde occidental del añoramiento, el conglome-

rado basal se inclina hacia el E; al seguirlo haoia el X, se ve que dicho
buzamiento se modifica y pasa al S al tiempo que el banco toma mayor
altura y desaparece, por haber sido eliminado por la erosión; otro tanto
sucede con un nivel de areniscas ricas en impresioues de \'ola.

Aunque la presencia de formaciones det.ríticas no permite realizar ob-
servaciones con toda facilidad, el hecho, en purt.icular, que al SE el Liá-
sico descanse directamente sobre el basamento, permite suponer que el
conglomerado basal se presenta en forma Ienticular, pues parece menos
probable que haya sido eliminado tectónicamente.

Al S del Resse-Ngelú tampoco he efectuado observaciones para apoyar
la tesis de una prolongación del importante accidente ya dado a conocer,
a.unq ue muy sintéticamente, por Groeber (4, p, 4~). No obstante, creo que
debe ser relacionado en forma directa con la gran fractura en forma de
arco que circunscribe el bloque filítico de la Piedra Santa y que tuve
oportunidad de describir brevemente en una comunicación anterior (5).
De ese modo, toda la región comprendida a lo largo del meridiano

70°35' entre los paralelos 38°57' y 39°25' constituye un enorme anticli-
nal cuyo núcleo cristalino (~stá jalonado por los cerros Ohaohi lv Mall ín
de Ibáüez -Piedra San tu, y que ha sido volcado hacia el 'vV y cm pujado
sobre un elemento estructural más occidental, correspondiendo el mayor
esfuerzo a la región de las cabeceras del Casa Mayor, pues es allí donde
el sinclinal intermedio ha sido mayormente aplastado y eliminado.

Entre las culminaciones recién mencionadas, la presencia de extensos
atloramientos liúsicos revela depresiones importantes del eje anticlinal
oriental.
Por otra, parte, la .disposición sinclinal y el gran desarrollo de la serie

sedimentaria en correspondencia con el sinclinal intermedio, al ~ del
ühachil y al S de la Piedra Santa, muestran la importancia del fenómeno
que determinó la cobijadnra en forma de arco ya señalada por Groeber
en H129.
En forma resmuida, las observaciones efectuadas permiten:
P Mencionar un nuevo afloramiento de capas paleozoicas en el val le

superior del CatánLil ;
2° Abandonar definitivamente la idea de la existencia de capas mari-

nas triásicas en esa misma región;
;;0 Señalar la presencia de riodacitas en las cabeceras del Puruve-

Pehuén;
4° Interpretar como un importante arco de soureescurrimiento, redu-
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-cido localmente a, simple flexnra, la línea de contacto anormal que pasa
al pie S del cordón de la Piedra Santa y termina al -VV del cerro de la
Atravesada, con una extensión (le más (le 55 km.
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